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La tarde del 30 de marzo, al conocerse las priméri 
determinaciones gubernamentales, se produ 
repetidas manifestaciones de solidaridad con 

dirigentes de nuestro partido. Muestran las not! 
llegada a EL DIA de nuestro director don 06M 


Batlle Pacheco, al que acompañó una nutrida Mb) 
chedumbre; el doctor Domingo Arena, co-diredW 
del diario, a su llegada a la redacción; los diré 
res de EL DIA, comentan, rodeados del cuerp 
redacción, los sucesos políticos recientes; el doct 
Arena conversa con los redactores, exponiéndol 
el alcance de las medidas; manifestación hech4X 
doctor Arena al salir de la redacción, por él” 
público que lo esperaba | 
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OMO cumpie a un escritor 
notorio, Rafael Alberti ha 
publicado Ya su autognafía, 
£n una revista juvenil, Por 
ella sabemos que es hijo de 
diciembre y de Andalucía. 
- Un 16 de diciembre, el de 
nació este poeta en el Puerto de Santa 
elara villa andaluza rodeada de mon- 
S de sal aun más blancos que ella y so- 
el más azul de los mares. ¡Viciembre an- 
1w! Los días cortos son finos, sutiles, tem- 
OS. Nada sugiere la imagen del nacimien- 
Mel portal nevado, entre montañas de cor- 


ma! cs s demás lances de la vida de Alberti, so- 
E ir Su propio relato, no son excesivamente 
po e Al contrario, su infancia y su 
A cia de muchacho libre, más a gusto 
anu libros cuando los deja que cuando le 
pla a tomarleg, su rebeldía intrascendente 
ra la disciplina escolar y el orden acadé- 
de los estud.os són Frecuentes en suma. 
ta ese comienzo de vocación pictórica 
e lleva a dibujar, a pintar, a exponer y 
vender cuadros (“Vendí un cuadro en 
Pesetas” dice, como Aníbal pudo haber 
: “Gané la batalla del lago Trasime- 
y CON ser acaso decisivo en su formación 
ms Acer como acto de presencia en el fondo de 
als Ab mbbra de poesía, es hervor pasajero en que 
tbn: 4 y 06 isrenido y tendrá siempre compañeros a mi- 
4 
: «De pronto un descubrimiento: el de Gil 
A o émte. En sus primeras lecturas de pogsia 
Il nos Aumieza con el lírico-dramático portugués, Y 
“3 “ra, con deliciosa ingenuidad: “Nadie se 
a fijado en Gil Vicente. Dámaso Alonso, 
Trend, Pepe Bergamín y yo lo descubri- 
P. ¡Esta es vuestra gloria eruditos! Caro- 
£. 2 Maichaelis, Menéndez Pelayo, Aubrey 
214 López Vieira: vosotros no habíais visto 
de. . 
?ero ya está aquí Gil Vicente, y Rafel 
'érti con un puñado de canciones en que la 
«s*isa lusitana del “mestre da balanca” da 
«*asa de Moneda en Lisboa es como bendi- 
+: de madrina. El público lector las conore 
Vas E de fines de 1925, por el libro que se llama 
* “Marinero en tierra”. Sus cadencias sa 
53- sHongan en algunas canciones de “La aman- 
Lao impreso en 1926 y de “El alba del alhelí”, 
2 *emferior en dos años como volumen. Las fe- 
¿£ 1924-1926 abarcan este período de inspi- 
mao són albertina. E 


y ¿Marinero en tierra'* fué premiado en el 

0) «feurso Nacional de Literatura. Alberti ol- 

202 6 en sus notas dutobiográficas este galar- 

«'Mijque le señalaba a la atención de un grupo 

PE? entes más amplio que el bab.tual intere- 

48” 5 en cosas de poesía. Juan Ramón Jimé- 

ewsale daba el espaldarazo: “Poesía “popn- 

¿R pero sin acirreo tácil: personalisima ; 

05 'wradición española, pero sin retorno inne- 

si? atrio; fresca y acabada a la vez; rendida, 
4 graciosa, parpadeante, andalucísima”. 

lods estas cualidades saboreadas por use 

7 paladar del gran poeta español. Yo, «n 

reseña crítica, puse reparos que no con- 

£ —+tecían en nada al puro goce, Señalé, para 

E alos límites, los riesgos, las fuentes de es. 

Y. asesía fragante. Vuelvo a leer el “Pregón 

'eharino” ; 


j Ñ 


Tan bien como yo estaría 
en una huerta del mar 
o contigo, hortelana mfa! 


En un carríto tírado 

por un salmón, ¡qué alegría 
vender bajo el mar salado, 
amor, tu mercadería! 


— ¡Algas frescas de la man. 
algas, algas! 


releo mi comentario. Popular, fresca y 
a, andaluza: todo esto se ve en la por= 

anscripta. Además, un cierto amanera- 
'to,que se percibe pronto al recorrer el li- 
Toda una imaginería del mar, marinera 
era, pescadora y viajera, vista con sus 
's, eternos, azul, blanco y plata, penetra 


de transformación. Se atisba en la 
primera “Sueño del marinero”, y en 
OS otros versos de arte mayor, posterio- 
los de arte menor, según me consta. 
cuantas citas marcarán el desarrollo de 


Disbmienza el tomo con unos enantos soJMo- 
ajandrinos muy bellos, pero no tan cara?- 
cos, con imágenes llenas de fragancia y 
niento. Véase a las islas Canarias. 
Claudio, que un día tus islas naturales 
rán con rumbo hacia la playa mía, 

les cañoneros, mirando a Andalucía, 
rán al alba sus árboles frutales, 


neramiento también: el término de 

ción siempre es más chico, más coti- 
¡ás contingente que lo comparado). 

o un ejemplo de poesía con abolenz> 

lar: “El herido”. 


—Dame tu pañuelo, hermana, 
que vengo muy mal herido, 
—Dime qué pañuelo quieres 

si el rosa o color de olivo, 
—Quilero un pañuelo bordado, 
que tenga en Sus cuatro picos 
su corazón dibujado. 


He aquí esta poesía popular que Jimér. 


Mama "Sin acarreo” y en la cual, como 


Y que yo me la llevé al río 
creyendo que era mozuela, 
P£ro tenía marido. 
Fué la noche de Santiago 
Y Casi por compromiso. 
Se apagaron los faroles 
Y se encendieron los grillos. 
En las últimas esquinas 
toqué sus pechos dormidos, 
y se me abrieron de pronto 
como ramos de jacintos. 
El almido de su enagua 
me sonaba en el oído, 
como una pieza de seda 
rasgada por diez cuchillos. 
Sin luz de plata en sus copas 
los árboles han crecido 
y Un horizonte de perros 
ladra muy lejos del río. 


Pasadas las sargamoras, 
los juncos y los espinos, 
bajo su mata de pelo 

hice un hoyo sobre el limo. 
Yo me quité la corbata. 
Ella se quitó el vestido, 

Yo el cinturón con revólver. 
Ella sus cuatro corpiños. 
Ni nardos ni caracolas 


e, Jeria Lorca 


LA CASADA INFIEL 


dente de Albérti, es imprescindible señalar a 
ederico García Lorca, que ha metido lo po- 
ersOs y 


Pular en el alma de Su poesía. Sus yv 


canciones, sobre todo los coleccionados tardía- 
mente, con posterioridad al primer libro de 
Alberti, pero conocidos de mucha gente lite- 
raria, «4 quien el autor gustaba recitárselos, 
pueden haber ejercido cierto influjo en el 
urranque de esta poesía, Dice el “Marinero 
en tierra”: 


pruue- 


Puv 


tienen el cutis tan fino, 

mi los cristales con luna 
relumbran con ese brillo, 
Sus muslos se me escapaban 
como peces sorprendidos, 

la mitad llenos de lumbre, 
la mitad llenos de frío 
Aquella noche corrá 


el mejor de los caminos, 
montado en potra de nácar 
sin bridas y sin estribos. 
No quiero decir, por hambre, 
las cosas que ella me dijo. 
La luz del entedimiento 

me hace ser muy comedido. 
Sucia de besos y arena 

yo me la llevé del río. 

Con el aire se batían 

Las espadas de los lirios. 


Me porté como quien 30Y» 
Como un gitano legítimo. 
La regalé un costurero 
grande de Faso pajizo, 

Y no QuUÍSe enamorarme 
porque teniendo marido 
me dijo que era mosuela 
cuando la llevaba al río. 


Rafael Alberti por Carroue prrz CAMNEDO 


Nací para ser marino 

Y no para estar clavado 
en el tronco de este Árbol, 
Dadme un cuchillo, 


¡Por fín me voy de viaje! 

—i¿Al mar, a la luna, al monte? 
—i¡Qué sé yo! ¡Nadíe lo sabe! 
¡Dadme un cuchillo! 


Bulle aquí la sensación de secreto romá- 
tico, que es el mensaje de la poesía de Federji- 
co García Lorca (su abolengo ilustre está en el 
romance del Conde Arnoldos; palpita en todo 
el cancionero español) Alberti, más Joven que 
Lorea, canta 4] son de un clavicímbalo, y 
García Lorca al de una guitarra, afinadísima 
ñ veces, destemplada otras, punteuda siempre 
POr unos dedos nerviosos, 

Al lado de la poesía popular, en su mana- 
dero, hay que señalar, pues, a Alberti, el in- 
flujo de García Lorca, con el de Juan Ramón 
Jiménez, más difuso, La tradición española 
viene de dos fuentes: de los caneioneros del 
siglo XV como en las cuartetas cuya proposi- 
ción es: 

Vengo de los comedores 
que dan al jardín de Amores, 


y de la poesía gongorina»- La de los cancione- 
TOS, que se muestra, alquitarada, en las can- 
ciones de Gil Vicente, es evidentísima. Alberti 
ha declarado también su gusto por el cancio- 
nero de Barbieri. La de Góngora no hace más 
que iniciarse, en “Marinero en tierra”, 

La observación que antes apunté con res- 
pecto a lo cronología de estas composiciones, 
me da el carácter del libro, como renovación 
de aquella actitud espiritual en que se combu- 
tían, a comienzos del siglo XVI, la solera us- 
puñola y el aporte italiano. Alberti parece 
iniciar, al fina] de su libro primero, una 1m4= 
nera más amplia, más Pomposa, que ha de to- 
ner florecimiento pleno en “Cal y canto”. 
Góngora supo también algo de esa dualidad, 
tomada del pueblo y manera culta, siendo 
siempre el mismo, 

Yo, marinero en la ribera mía, 
posada sobre un cano y dulce río 
que da su brazo a un mar de Andalucía... 


Así empiezan los majestuosos tercetos de 
Alberti; el metro, el metro decaído y avulga- 
rado se remoza en la luminosidad de esta ins- 
piración ¡juvenil (que, por de pronto, más 
que a Góngora, me recuerda, aunque el tono 
sea tan distinto, al autor de la “Epístola mo- 
ral a Fabio”). El amaneramiento que señaló, 
y que implica, más que nada, carácter — de- 
licioso amaneramiento, se le podría llamar, — 
vuélvese pompa decorativa en las poesías mu- 
yores. Estas marcan el punto en que ante el 
poeta, el camino se ensancha. 

Más aun, como señalé asimismo, otros dos 
volúmenes, el breve manojo de canciones que 
titula “La amante” y “El alba del alheli”, 
prolongan la primera traba de su personali- 
dad poética. En aquéllas, la nota de fresca 
visnalidad confina con el esbozo dramático: 
véase “Asalto en el río” (Miranda de Ebro) : 


Las layanderas, lavando, 
y una estuadrilla de ánades, 
picos al viento, bogando. 


—¡Cuídado la lavandera! 
Mira que el ánade chico 
ha ízado, al sol, en su pico, 
un pañolín por bandera. 


Y adviértase el contraste en “De paso 
(El chopo de la muerte”). Madrigalejo del 
monte. 

Aquí los mataron, vida, 
aquí los mataron. 

Eran mis buenos amigos, 
vida, 

y aquí los mataron. 


Cada una de estas breves poesías lleva su 
indicación geográfica: sierra de Guadarrama, 
llanos de Castilla, parajes de la Montaña, pla- 
yas de Vasconia. Nada descriptivo, directa- 
mente, Anotaciones de puro lirismo, desigua- 
les en expresión « intensidad. ; 

Música nada más “El alba del alhelí”, con 
5Us tres libros, blanco, negro y verde, 


«.. Y el cieryo, arrodillado, 
Eimiendo: ¡Vida! 


La cierva, por el vado, 
llorando; ¡Hija! 


La cervatilla, niño, 
muerta, en la orilla, 


Más acentuadas todavía en este libro algn- 
nas siluetas españolas que le prestan carác- 
ter: gitanos, pastores, vaqueros, toreros... 
Tampoco está ausente el mar. Pero aquel 
“Marinero en tierra” ya volviendo la espalda 
a las olas, como si la caminata de “La aman- 
te” le hubiera despertado otra curiosidad y 
cada corola de alhelí fuese una voz de los 
campos. Pero no cabe olvidar que, al final 
del libro primero, le llamaban otros caminos. 
Hemos de verle avanzar por ellos otro día, + 
llevando de la mano los dos nuevos libros : 
“Cal y canto” y “Sobre los ángeles”, 
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de punto y en 1833, —hace ahora clon añox 


justos, entró en las sociedades platinns un ” 
verdadero furor por ellos Sarmiento les lia Mi 
ma “fragatas de alto bordo”, D'Orbleny las 
evoca en comunión con el abanico, Encle las 
ridiculizó en una estampa famosa 
En 1834 adquirieron los peinetones ta 
maño monumental, con maravillosos arabes 
cos calados, y que eran obra de verdaderue 
artífices, Su uso se generalizó de tal man» 
ra, y fué su porte signo de distinción y rells 
ve, que no alcanzó la importación francesa y 
española, y un celebrado artista del carey, de 
nombre Maculino, estableció en el Buena 
Aires de entonces, una pequeña fábrica quo 
diérale nombre y fortuna 
Durante la época rosista, hasta más allá 
de 1840 y 45, continuaron usándose los famo 
sos peinetones de la época, a los que la moda 
EG femenina quitó y dió, según los tiempos, za 
ñas y tules 
Después, la exageración en que hablan 
caído, los anuló de por sí, y casl de pronto 
desaparecieron para dormir el sueño del pa 
sado en el fondo de los armarios y recuerdos 
de antaño, conservados como rellquía fami j 
liar, de generación en generación... al 
4 
» 
PEINETONES 
DE" "CARE Y 
IL W! 

Históricos pelnetones de carey, de hace 
un siglo, son estos que reproducimos. Lu: | 
con su gracia y su belleza desde los días 
riosos de la Jura de la Constítución hasta la 
Defensa de Montevideo. 

Las señoritas de Odíccini de la Sagra xa 
que eran sus poseedoras, acaban de despren cz 
derse de ellos, cediéndolos para la vallosa no 
lección de la dama porteña señorita Lola 
Acosta 

No debleron haber salido del país, po 
que su sitio era el Museo Histórico Nacional 

El relnado de los peinetones es la expr 
sión del romanticismo en el Río de la Plata. 

Las peínetas de carey, de simples dibu 
105, que Usaron nuestras abuelas en los tien: 
pos del coloniaje, crecieron de tamaño a 
nes de la dominación cisplatina en el Uru 
Kuay y fueron, poco a poco, dando timbre de 
buen tono a las matronas que las usaban 4 
Hacía 1830 la moda de los peinetones creci5 h e 

Mes 

ANVERSO de un abanico de varillas de marfil, y pÑ 
pintado a mano, maravilla de filigrama, existente en el Ñ 
seo Histórico Nacional, Tiene la curiosa particularidW 
haberse recogido en sus varillas las firmas de las perso 
dades de las artes y de la política que han visitado el ' 

guay desde hace unos cincuenta años hasta poco | 

tiempo atrás 
"Y 
Pda 


REVERSO del mismo abanico, procurado al Museo Histó 
co por Don José Crodara, que fué empresario teatral monte 
videano, personalidad a la que se debieron no pocas inlclati 


vas en 


; : hd 
» sentido, Su actividad teatral le permitió ir reco SL 
glendo los autógrafos de muchas personalidades 


líricas y del arte dramático 


Lan 


Q "Mea 


O se por qué estos extraños 
días napolitanos a fines de 
Marzo, en que los primeros 
intentos del sol de prima. 
vera se encuentran, en tor. 
Do a los almendros flori. 
dos, con el viento, la lu. 
granizo de las últimas borrascas in. 
me han sugerido la idea de habla. 
conflicto suscitado por el “novecen. 
en el mundo de nuestros artistas. La 
iguda empezó, si no me equivoco, ha. 
mitad del año 1929, prolongándose 
el año siguiente. Pero queriendo 
svór en mi laudable propósito de habla. 
“novecentismo", me doy cuenta de 
Histoy desorientado y me cuesta trabajo 
Ménrme, pues tampoco consigo tener una 
amprecisa de lo que es el “novecentismo”, 
sho se suele decir con mayor énfasis, del 
imtento itallano". 
Yi trata... — esto es conocimiento "urbl 
“al” — de un gran movimiento artístico 
smiere significar para todos los ramos del 
auna victoriosa marcha hacia adelante 
MiNueva Italla. ¿Pero cuál es, en concre. 
¡deal que lo guía? ¿Cuáles son los con. 
4 fundamentales sobre los que se basa 
iictividad que pretende favorecer el pro- 


"ea vide todas las artes, de tal modo que és. 


209 A 
IA, 
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*Hspondan con armoniosa unidad a las 
sbdades, a las pulsaciones y a la fisiono. 
Haiísma de la Nación ? 


0 Ab +) mirada escrutadora se pierde en el 
(A 0b60s tántrincado de los laberintos, 

Hab e gunos de los más ardientes propagan. 
nORrOa les del novecentismo no saben servir su 
nato ema sino exprimiendo el más cordial des. 
Sho? Hs hacia todo lo hecho por los artistas 
paletas smos anteriores, o predicando ásperamer. 
Lab Debiles anecesidad de librarse de los viejos y ab. 
Lor aoból 215 criterios y de las viejas y gastadas for. 


MAL CHAD ctartísticas: la necesidad... del “dinamis. 
CAB. (Se parece a la propaganda de los futu. 
> on - Pero no, de ninguna manera... Los 
“8 “istas, que desprecian a los novecentistas, 
' 'septan el ír unidos a éstos, Y, además la 


fra “dinamismo” — que se emplea con 
¡dencia para indicar en síntesis el carác. 
Imedominante del amplio movimiento ita. 
Millamado el “novecento italiano” — no 
imprende que pueda significar otra coza 
Má inevitable y perpetua ley del “Negar a 
raley a la cual todas las artes han obede. 
«slempre y seguirán obedeciendo hasta 
E; humanidad no las haya arrojado de la 
10. CY no me extrañaría que así sucedie. 
súÓn día). 

--"" ¿Tos propagandistos del novecentismo sí 
FA y enaltecen el “dinamismo”, pero de- 
21 que uno de los mayores méritos de los 
imentistas es su afán de desenterrar, dez. 
2: el pasado — lo mejor del pasado, se 
side, naturalmente, —introduciéndolo en 
imdernidad y encauzándolo mediante el 

sismo hacia el porvenir. 
¿r€, de paso, dos observaciones. La pri. 
ses que la intención de recurrir al pasa. 
irgló en Italia después de los alarmantea 
208 producidos por la manlática ambL 
*e crear arte “nuovissimo”. La segunda 
ración es que "lo mejor” del “pasado” 
'Esido nunca desconocido: se ha conser. 
tlempre en el culto de la belleza, n tra 
2: los años, en el transcurso de los slglos 
Wro de la natural descendencia geneoló. 
e las germinaciones de las obras de ar- 
Aravés de toda potencialidad individual. 
+ estará de más que desde el laberinto 
“» me encuentro, yo relate aquí el epL 
en forma de duelo polémico acaecido 
e sólos o tres meses entre un encarnizado 
y MMovecentista” y uno de aquellos “nove. 
¿tas que no están de acuerdo con loa 
Aoclemplacablemente desprecian el pasado. 
colefémica llamó mucho la atención ¡por la 
ublobosición del antinovecentista, que es hoy 
lud decano de nuestros autores líricos” y 
pk uno de los músicos que han sidó 
os académicos de la Academia de 
210819 Pletro Mascagni. Este, en el discurso 
248! e inauguró el Congreso Naclonal de lus 
WAPopulares, recogiendo “'el fema" que 
hace algún tiempo emplea con predL 
no en su música, alno en su oratorla, 
ves acusaciones contra el novecen. 
Me apresuro a citar el slgulente tro. 
ha corrido de boca en boca, como si 
sido una de sus apasionadas melodías 
pa: “Sl, es verdad, los novecentistas 
Hencido. Pero su victoria no es más que 
"5 20 páosición de lo feo, del grotesco, del rídí_ 
de la inmoralidad. Las críticas con las 
comentan y sostienen sus produccio.. 


-P» 


o 4n pena a los espíritus normales y 
Hoi ióéllos, Les servirá de consuelo a los no. 
Ah tas el gritar; Ticlano no sabía diíbu. 


Botros sí. O blen: Rossini componía 
de organillo; nosotros, en camblo 


ó | requisitoria, el maestro, conmovido, 
Jaba volver al culto de las tradicio. 


VECENTISTAS 


nes, de la cual la Juventud moderna se ha. 
bía alejado: "¡Volvamos a beber el agua de 
la purísima fuente de las gloriosas tradiciones 
de nuestro país, y en el nombre de la clviliza. 
ción salvemos el arte!” Es indudable que la 
Indignación del maestro tuvo un gran éxito, 
Pbroduciendo en casi todo el mundo una sen. 
sación de descanso, lo Que venía a demostrar 
que la imponente victoria que €l atribuía a 
hovecentistas, era, después de todo, discuti_ 
ble. 

Con análoga explosión y casi contemporá. 
nea a la indignación de Mascagni, otro artis. 
ta, venerable Dor su edad y por su renombre 
mundial, el píntor Angelo Dall'Oca Blanca, 
rechazó la invitación de participar en una 
Exposición que se presumía de ser invadida 
por el novecentismo. Las razones en que se 
fundaba las £Xpuso en una carta que dirigió 
A S. E. De Stefani, presidente, creo, del Co. 
mite organizador de la Exposición. Cito un 
párrafo que parece escrito con un cido co. 
rroslvo: “Una pandilla de chafallones Íntrí. 
pldos y osados, que se ha hecho famosa tan 
sólo mor las plebeyas insolencias que vomita 
sacrílegamente contra los artitas más glorlo. 


sos de nuestro pasado, hoy día, después de 
haberse hecho fanfarrona y prepotente, im. 
pone a nuestras Exposiciones con el mayor 
descaro y hasta con la violencia, una mercan. 
cla ridícula llamada "arte novecentismo”. 
Novecentista',.. y más bien parece un fósil 
de la edad antediluviana...” 

Pero volvamos a la polémica de Mascagnl. 
En los corríllos y clandestinas reuniones del 
novecentismo, la Ira contenida estalló: “¡Po. 
bre Mascagni! Está agriado porque no 5e re, 
signa a perder terreno, ni sabe resignarse a 
envejecer”. Y un gallardo caballero del no. 
vencetísmo, Alfredo Casella, que es en ver. 
dad un músico docto y erudito, un fantasloso 
planista y director de orquesta, y que co. 
mo compositor hace brillantemente el no. 
vencetistas, escribió, contestando al maestro 
popular, un largo artículo (61 es también un 
excelente escritor, del mismo modo que Mas. 
cagní es un excelente orador, y yo no puedo 
por menos de deplorar que los que como ellos 
cultivan un arte que se acerca más que cual. 
quier otro a las cosas divinas, pierdan su 
tiempo en un tejer y destejer rosa hablada 
o escrita); por este artículo nos enteramos 
de que Mascagni vive en la luna, en donde 
se ignora completamente la benéfica activL 
dad de los novecentistas y en donde también 
se ignora que éstos vuelven anslosos la mira. 
rada hacia las tradiciones. Los literatos — 
decía el severo artículo — se inspiran en 
Manzonl, en Foscolo, en Leopardl, en Ma. 
chlayellí, en Dante (felicítemos a Dante); los 
pintores miran a Masaccio, a Pier della Fran. 
cesca, a Giotto; los compositores se inclinan 
Amorosamente sobre las composiciones de 
Frescobaldi, de Monteverdi, de Venosa, de 
Vivaldi, de Scarlati, de Cimarosa, de Rossi. 


ni, sobre el Verdi del "Falstaff” y hasta de la 
“Traviata” (menos mal que Verdi se ha sal. 
vado del olvido y que la “Travlata” no ha 
sido arrínconada en el desván). He aquí 
pues, la Introducción del pasado en la moder. 
nidad para ser encausado por medio del dí 
namíismo hacía el Porvenir, 

Pero todavía queda por demostrar sí de 
aquel magnífico pasado saben deducir ensa. 
ñanzas provechosas para sus obras los estu. 
dioses novecentistas, considerados como no. 
vecentistas auténticos mor el polemiata: 
O si, en cambio, la premeditación y el e 
fuerzo que hacen para mezclar aquel pasa. 
do con las actitudes de la más viva modernj. 
dad no se resuelven al fín y al cabo en un 
atormentado hibridismo y en un frío y dif 
cultoso ejercicio de técnica. 

De todos modos, parece ser que existe un 
hovecentiamo que desprecía el pasado y otro 
novecentiísmo que lo exalta. Los antinovecen. 
tistas afirman que lo miísmo' el uno que el 
otro, constituyen una desastrosa decadencia, 
Pero no sólo se limitan a esta firmación, ei. 
no que hasta niegan la itallanidad del "nova. 
cento italiano”. 


El pintor Angelo Dall'Oca Blanca, en una 
carta dirigida a sus “colegas”, y anterlor a 
la que hemos citado antes, decía que habían 
sido importados “bajo el hermoso clelo de 
Italia,, “como ejemplos dignos de estudio”, 
los huevos podridos en las sartenes fuera de 
toda perspectiva de los Cézanne y los Rennir, 
y clertas caras humanas tan mal dibujadas 
y tan mal pintadas, que se parecen a aquellas 
cabezotas de cartón pasta que sirven de blan.. 
co a los estudiantes en las barrancas de las 
ferias”. De tal modo que, ¡entonces serían 
franceses los maestros de la pintura del “no. 
yecento itallano...!'” En un libro titulado 
“Polémicas sobre el “900”, en el cual se en. 
cuentran reunidos artículos y discursos de A. 
F, Della Porta — un joven que es un decha. 
do de patriotismo y que combate al novecen. 
tismo con la misma arriesgada pasión con la 
que se lanzaba contra el enemigo en los cam. 
pos de batalla, — encontramos bombas de 
este calibre; “La arquitectura novecentista 
ltallana es una copla vulgar de las alemana. 
das de hace diez años. 

“Que el arte novecentista no es de origen 
italíano, es tan claro como la luz del sol que 
nos alumbra, y lo confirman los mismos es. 
erltores novecentistas Sofficl, De Chírico y 
“similares”. (Esto es absolutamente cierto y 
tiene una gran Importancia). Pero leemos to. 
davía más: “No hablemos del teatro de prosa 
moderno; es algo que horroriza y da pena. 
La tradición se pierde en una lenta agonía, y 
en el nuevo calendario artístico vemos ana. 
recer las Importaciones norteamericanas: 
“Procesos Mary Dugan”, “Broadway” y toda 
la serle du las tremendas coplas y refritos, 
con sus deslumbrantes puestas en escena de 
papeles pintados y oraneles"”. 


Y ANTINOVEC ENTISTAS 


Della Porta se ha olvidado de Indicar qus 
la corrupción de nuestro teatro de prosa em. 
pezó al infiltrarse en €l, con el cerebralismo 
nórdico y más especialmente con el Inglés, es 
cual, sí ha producido, sin embargo, obras 
interesantes Y Muy apreciables, ha sido debL 
do más que nada al valor individual de los 
autores, Pero el cansancio que se produjo en 
el público preocupó tanto a los empresarios, 
que pldisron con urgencia una Inyección re. 
vulsiva, aunque ésta fuese de estrieninzx. y 
esta fué la causa de que respetabilísimos au. 
tores se vieran obligados a dedicar todo su 
saber a la fabricación de Impresionantes es. 
pectáculos “Za.bum", que no son más que 
Unas malas imitaciones de chapucerías nor. 
teamericanas, sín el encanto del exotismo y 
con la ausencia de una mentalidad que since. 
ramente considera como una distracción — 
en medio de una exuberante vida mecánica 
— la fusión de una tremenda variedad de 
efectos capaces de producir el asombro en 


vez de la emoción artística, 

En cuanto a la música, no es un misterio 
para nadie que las más sugestivas innoyaclo. 
nes y rebeliones de este siglo provienen de los 
Ravel, de los Strawinskl, de los Schonberg, 
etc., (Francia, Rusia Austria, etc.), y que las 
fronteras de Italía no han sido insuperables. 
¿Puede jactarse el “novecento” Italiano de 
no haberse inspirado en tales corriente inno. 
vadoras? Y, en efecto, los más leales entre 
los músicos novecentistas confiesan que han 
sufrido estas Influencias. Y no faltan tampo. 
Co los compositores novecentistas que, a pe. 
Bar de inclinarse ante el espíritu de Fresco. 
baldi de Monteverdi, de Vivaldi, de Scarlatti, 
procuran hacer suyos los raros artificios ono. 
matopelicos del austriaco Cchonberg, 

Teniendo todo esto en cuenta, yo me pre. 
Bunto: ¿Cómo, siendo absolutamente cierto 
de que nuestro hovecentlsmo, proviene 4e 
Francia, de Rusía, de Austria, de Alemana, 
de Inglaterra o de Norteamertrica, cómo. se 
explica entonces que los más ardientes nove. 
centistas estén convencidos que éste es la su- 
Prema expresión intelectual nacionalista de 
la Nueva Italla? ¿Cómo se explica, por lo 
tanto, que lleven su convencimiento hasta el 
punto de creer que el novecentismo deba ser 
incluído entre las discipiinas del régimen que 
regula la vída toda de la Nación? En los pal. 
ses clvilizados de los dos hemisferlos, y sobre 
todo en los países europeos (se ha repetido 
muchas vecea que esto es un fenómeno de la 
Postguerra, pero en vano se ha buscado la ra. 
zón de esta afirmación), existen artistas In. 
quietos, que anhelan y se afanan por dar sen. 
saciones diversas de aquellas ya dadas por ej 
Arte, y que sl han sido dotados de genlo, o 
por lo menos de ingenlo, por el padre eterno, 
consiguen añadir, en un sentido o en otro, su 
pequeña piedra al infinito edificio Infinita. 
mente varlado de la belleza artística. Pero 
¿por qué en Italla — y sólo en Ttalla — esta 
natural inquietud pretende Identificarse con 
el amor patrio y con el espíritu de nacional. 
dad? 

Mi pobre cabeza se plerdo en un mar de 
confusiones. No quiero insistir en mis inda. 
gaclones y renuncio a comprender nada. » 

Prefiero terminar con unas líneas de pu. 
ra información, de las ovales garantizo al 
menos la autenticidad. Y de este modo será 
claro, por lo menos, el final de este artículo 
milo, tan confuso todo 61 como mi pobre ca. 
beza en estos momentos, 

Existe todavía en Italia un enorme núme. 
ro de novelistas, de poetas, de músicos, de 
autores de comedias, de arquítectos, de pin 
tores, que-no saben siquiera lo que es el no. 
vecentismo y que, eln embargo, trabajan 
tranquilos, gulados por su instinto Y por su 
cultura, e "Itallanísimamente” honran al ar. 
te. 

En Roma ha habido una Exposición 
del 1800, que ha atraído una gran muche. 
dumbre de entusiastas visitadores. Du, 
rante la última temporada teatral, el balance 
económico de nuestros más importantes tea. 
tros líricos ha sido salvado por el “Guillermo 
Tell”, el *Trovador”, “Alda”, “Iris”, “Mala. 
me Butterfly”, la “Boheme”, “Andrea Cho. 
nier”, etc., (Rossino, Verdi, Mascagni, Puc. 
cini, Giordano). En el teatro San Carlos, de 
Nápoles, el ingreso máximo se obtuvo con el 
"Elixir de amor” (Donizetti). Alguno que 
otro novecentista — de gran fama — intentó 
sobresalir, ayudado por los eloglos de la 
prensa, pero todo fué en vano. 

En los teatros de prosa, cuando se ha re. 
citado blen algún drama o alguna comedia, 
sin acrobatismos cerebrales y sin “Za.bum”, 
ha acudido de nuevo todo aquel público que 
generalmente prefiere al teatro de prosa el 
“film” mudo o aquel otro hablado, sonoro y 
vociferante (otra importación de América 
del Norte); y como es de rigor, los empresa. 
rios han llorado de alegría y contento. 

Y entonces, ¿cuál es la victoria del nova. 
centismo que tanto ha alarmado — inquiota. 


do — al maestro Mascagni? 
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N la sala de espera de la caya 
del doctor Bouison, médico 
titular de Bourg-sur- Saone, 
uguardaban aquella tarde su 
turno Odette Rasso y León 
Hriet. 
León joven de veinticua- 
del farmaceútico de la locali- 
junto a la de Odette, 


¡weaños, hijo 

9 ocupaba una silla 

i bi de unos antiguos clientes del doctor, y 

h Mus diecinueve años prestaban a la joven el 

a snto de una juventud realzada por una 
sar belleza. 


och ,eÓn, deseoso de entablar conversación, 
11M muntó a su vecina: 
Do iaa a A=4No es usted la señorita Rasso, la hija 
y ls dueños del Castillo de Buvin? 
mp «A=En efecto. 
w  T=Y0 soy León Giriet. 
$ 34El hijo del farmaceútico? 
de ¿El mismo. Estuvimos a punto de encon- 
14 Emos en la boda de mi amigo Juan Varfeuil 
a) amLuisita Bardoint, su prima de usted, 
am I=Desgraciadamente tuve la gripe y no 
e 00 e asistir a la ceremonia - 
e Hi ¿Y a mí me lo impidieron mis estudios de 
m5 Wi. aqiero. Sin esas circunstancias tal vez hu” 
4 bl mos ido juntos en la comitiva. 
aba Usted me hubiera ofrecido su brazo... 
nl B-Hubiéramos bailado juntos y nos hubié- 
HR +18 separado siendo muy buenos amigos. 
1 ¿=¿No cree usted que podríamos recupe- ( 
MED aquí el tiempo perdido? lo) 
MA -——¿EL¿En este salón y en medio de toda esta 0? $ 
Ñ 5 que está aguardando el momento de 
Ae tr sus males al doctor? Un poco difícil 7 e 
AD Marece, amigo mío. = 
1 in este tono siguieron hablando, y cada 
? que el viejo doctor se asomaba a la puer” Ñ 
. vara lalmar al siguiente, los dos cedían el d 
2. le + a los otros clientes, 
¡aby l fin quedaron solos, y Odette tuvo que | Al ANT 
ás wr al despacho- 
qu ¿Y los papás? ¿Ocurre algo en casa? — 
1 wentó el doctor. 
et Nada. Papá me envía por me encuentra 
> da y teme que tenga algo de anemia. 
sem á No será nada grave. Vamos aver. 


-RIS paz 


La reconoció detenidamente, y dijo: 

—Nada de particular. Voy a escribir la 
receta, 
. Le entregó una cuartilla con unas líneas 
ilegibles. 

Odette preguntó: 


—No mt dará Usted un medicamento ma- 
lo de tomar? 

—AL contrario. Te encantará. 

—Gracias, doctor, 

—Hasta la vista, 
Dapás, 

Odetie no hubiera 
estrechar la mano de 


hija. Recuerdos a los 


—Vumos a reconocerte. 

Lo auseultó y dijo: 

—Un poco de neurastenia Tienes veinti- 
cuatro años, hijo Hay que casarte. 

—4S€ lo dirá usted así a mi padre? 

—En cuanta lo vea. Adiós. 

En Bourg-sus"Saone sólo había una far- 
macia. Al día siguiente, el señor Rasso, padre 
de Odette, fué a la botica del señor Giriet, 
padre de León, con la receta que el doctor 
Bouisson había entregado a su hija: 

—He intentado en vano leer lo que dice. 
Desnácheme esta droga. 

El farmaceútico, que conocía perfectamen- 
te la letra del doctor, leyó: “Casa a tu hijo 
con la señorita Rasso. Los dos han nacido el 
uno para el otro. ¡Si los hubieras visto en mi 
sala de espera! 


Alegría”... 0,3 
Ternura ...... 45 
AmOr) ..o.2.0. 1.000.” 


Y el señor Rasso, que nada sospechaba, 
Preauntó al farmaceútico : 

—¿Esto lo tiene que tomar antes o des” 
pués de las comidas? 


MATAS? 


de un baño 


A amigo —¿Seguiste mi consejo de beber un wbisky despues 
no, 


Mm Imfermo —Miee tudo lo porible, pero 00 pude acabar de boberme el baño. 


—¿Qué te par. hombre? 

— Que me arañó el aro 

—¿1 esos rbichones? 

—AJue me tiró, ademán, una sopera 


—5i no tenba 
rondido detrás de 
—Pues poryne » 


AMOR Y SAQHIFICIO 


1004 OUTIERAEZ +, MADRID) 
345 /Caramba, do: Romualdo! ¿Por 
IE está usted so gordo? eso uma pruebu? 
E Porque ma discuto nunca, —¡ Hombre? Cao 

Pates io No el nba A a+ AR Lon lo mal que bai- 
Bueno; no será Por eso. 


—¿Unp 
410 he b, 


—¿ Y 


vrueba de amor? Peru. 
wllado rontigo tuda la tarda? 


Elaborado —Poru, £ iba 
vrnrrió el aceldente, ¿por 
El cliente Es que 


ustedes sólo y 204 hilómetros» por hura cuando 
se empeña usted en dertarar que iban 4 4n+> 
A marea de eno rueho 


usted mulas intenciones, 


<C6Mmo e ue el «sgilanie lu vió ro 
1. 


2 en lectamte ururss 


FUÉ PARA ARKIDA 


—Pues mi 
profesión. 

—iAh, de 

—SÍ. anios ara pedicuro y ahora es deniiaiz. 
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VENUS EN EL BAÑO 


ME Bra griega 
Y Y da Fidiaca 


REMEROS que tomaron 
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UNA novedad en el ambiente re 


e 


M. G. LEOPOLDO, M, AUTEÉES 
Y H. LOREN (timonel), ganado. 


mero: socias del Deutscher Ruder 


Verein Montevideo practicando el 


res de la categoria Novicio iz, sano deporte. Joste motivo, insóli 
con asiento corredizo ' n las aguas de nuestra bahía. 


es frecuente en los países 


us europeos y en la 


A yr” nmtin” 


e 


RAMON G. ARKIETA que se 


JUAN CARRASCO, vencedor de 


judicó el triunfo en la final q Ls: «11 
E Dra canoas regata Cadete Scull ral 


LAS parejas de sharistas Cambis. 
teguy_Labat y falda Herrero, Jue 4 : 
en el frontón “Verde” LOS cuatro formidables shall ds 29) 
argentinos, que por las prom "A »a 
que realizaron en el frontón 10 "107 
calle Cerrito se valieron mercók 
mente el seudónimo de “Prinal 
de los frontones”. Aparecenk 


del círculo 
le Armas realizaron un 


encuentro 
emocionante, que terminó 


con la 


nombrada en 
primer término. En el 


victoria de la pareja 
centro apa- 
rece el juez del encuentro 


linea, de izquierda a derecha] 
rrero, Balda, Labat y RÍOS 


e 
A 2. 
Tu 


¿escena de conjunto en la película 


: y JOEL M /. OCRE É 
“EL AVE DEL PARAISO”. DOI SR DE a 

; 6 JL, US y 
ímo estreno parlante en e] biógrafo E S L RIO 
or en la misma película 


“sionantes escenas de la pelícu'a 


“SUMERGIBLE”, 
'lemán, de grandes valore 
Ará, 


S, que se 
proximamente en el bióg 


Rex 


rafo 


E- DO A 


MOMENTO dramático durante 6 
ciente juicio llevado a cabo por las. 

ridades de Moscú contra los seis if 
nieros ingleses acusados de espiona 
destrucción de fábricas. W. 8. Th 
ton, uno de los ingenieros, €es cart 
con Ana Kutosowa, Thorton fué c0 
nado a tres años de prisión. Ana 1 

meses 


—- 


CENTENARES de personas aclaman a 
los cuatro ingenieros ingleses, a su lle. 
gada a Londres, deportados de Rusía 
por las autoridades soviéticas, a causa 
de acusaciones de espionaje. Esta depor- 
tación dió motivo a que Inglaterra de. 
cretase la no adquisición de materias 
rusas 
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LA Unlversidad de Nueva York confiere a Paderewsky el título honorario de 
Doctor en Música. La ceremonia fué privada, Por enfermedad del célebre ar- 
tista, y tuvo lugar en su apartamento del hotel. A: la izquierda el canci!ler 
Elmer Ellsworth Brown, y a la derecha Robert Underwood Johnson, altas au- 
toridades de la Universidad de Nueva York 


EN Stratford.On-Avon, se celebró. 
aniversario del nacimiento de Si 
peare. La vista se tomó en el. no 
de izarse la bandera nacional ingle 
multáneamente con otras seten 
banderas de diversos países 
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MULTITUD de desocupados filipinó 
reunen en el Palacio Malacanan£, f 
nila), para implorar al Gobernadol 

| se le de trabajo 


a 
ó . .- 
a > a 


FRANCISCO MACIA, Presidente de Cataluña, dirige la palabra a 
una enorme multitud Ccongregada frente al Palacio Presidencial de 
Barcelona, a] conmemorarse el segundo aniversario de la 
República Española 


MODELO del estadio que se construyó en Berlín para los Juegos 
olímpicos de 1936. Se puede ver la pileta de natación ubicada al 
ondo, mientras que en Los Angeles los concursos de natación se 


realizaron en un sitio distante de la pista de carreras 
L XA 


Kastarbai no es solamente la esposa amada 
y devota del Mahatma sino, también, su com- 
pañere en la lucha y en sus campañas fatigo- 
sas. Combatió a su lado, por la “verdad”, en 
Sud Africa y en India. 

Cuando el 4 de enero de 1932 fueron a 
prender a Mahatma Gandhi, ella rogó al ofi- 
cial de policía que la tomara con aquél. Des- 
de entonces, por dos veces, vió sus deseos 
eumplidos habiéndosela reducido a prisión. 

Quince años hace que guió la famosa mar- 
cha de las primeras mujeres en resistencia pa- 
siva, desde la Ashram en Phoneix, a la pri- 
sión del Transwal. 

En Sud Africa se unió a Su €sposo en un 
voto de pobreza, y renunciaron toda posesión 
material, 

De vuelta a la India, prestó invalorables 
servicios a los pobres de la provincia de Bihar 
en tanto su esposo luchaba por los trabajado- 
res en las plantaciones de índigo. 

Cuando en la primavera de 1930, el Mahat- 
ma desafiando al gobierno, emprendía su fa- 
mosa marcha hacia el mar, para fabricar sal 
y así violar la ley de gabelas, ella encabezaba 
Una marcha igualmente valerosa aunque me- 
nos conocida: reunió un grupo de inteligentes 
mujeres indias y las condujo a derribar cente- 


nares de “toddys” por día, árbol del que se 
extrae el alcohol de palmera. 

Sus obligaciones de familia le impidieron 
acompañar a Mahatmaji a Londres el último 
verano; pero lo acompañó en su visita ante- 
rior, en 1914. Entonces se la vió “sentada en 
el suelo en la sala de la casa de un amigo econ 
quien vivían — Yandhi;; preparaba el pan 
mezclando la harina, y elle lo cocfa al fuzzo 
de la estufa, para su comida de la tarde”. 

Casóse eon el Gandhi a los trece años; y a 
pesar de que ahora aquél aboga por la supre- 
sión del casamiento de niños, ha declarada 
sin embargo: “No puede ser malo del todo tal 
clase de matrimonio, puesto que ambos hemos 
hallado tanta belleza en nuestros años de 
unión. ¿No es nuestra congenialidad, debida, 
en parte, a lo temprano de nuestro casamien- 
to, que permitió a nuestras personalidades 
fundirse en una forma que hubiera sido im- 
posible a dos personas maduras que van al 


matrimonio con sus particulares inclinaciones 
ya formadas? Mi esposa me mueve como 
ninguna otra mujer puede hacerlo en el mun- 
do. No porque ella no tenga defectos... o yo 
no los tenga. Pero existe entre ambos el sen- 
timiento de una nnión indisoluble”. 


BONITO abrigo en 


LAZOS, LAZADAS, SOMBREROS DE MODA 


Se Imponen ante todas las ten- 
dencias prácticas del arte de vestir 
bien, porque el momento pres2ute 
€s propieio a cuanto suponga eco- 
nomía - 


Los creadores de la moda selec- 
ta lanzan sus propuestas, encami- 
nades al resurgimiento de olvida- 
das fantasías: llores, plumas, pá- 
Jaros y encajes; pero hasta ahora 
toda tentativa tracasó, pues sólo 
nos decidimos por los sencillos 11n0- 
delos que encontramos fáciles de 
leyar, en armonía de conjunto con 
trajes y abrigos de distintos aspec- 
LOS, y también por la razón ron- 
vincente de Yue procuran más JO- 
ven Apariencia. 

Pequeños sombreritos, boinas de 
escaso vuelo que, como los turban- 
ves recientemente creados, se ineli- 
nan en reverencia graciosa hasta 
eubrir la ceja derecha. En todos 
ellos las cintas y sus simuiares, 
franjas de su material mismo o de 
finas pieles, trazan la labor deco- 
rativa de una manera sobria y 
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terciopelo de lana 
con elegante juego de cuello y mangas 
de marta 


e 


>” 


acertada, sin alterar el adoptado 
de sus líneas, consecuentes con los 
pemedos, en que la perfección se 
demuestra en sortijillas y bucles 
planos, alternados diestramente 
con los bandós alisados o dispues- 
tos en ondulación ceñida que hor- 
dean aquéllos en rizada cenefa, 
atendiendo la más graciosa y l'ayo- 
recedora forma, dentro de las JO TI- 
males proporciones a que nos acos- 
tumbró la longitud breve de los ca- 
bellos recortados, 

Las launtasías de) color residen 
exclusivamente en los turbantes, 
CUyO centro, cortado a patrón, que- 
da adaptado como una copa en 
tieltro redonda y cenida, recerzada 
por la pleguería ligera de una ban- 
da al sesgo o los cordones forrados 
de su tela: terciopelo de seda, eres- 
pón mate o brillante satén verde, 
r0JO, anaranjado, azul) luminoso, 
sobre cuya brillantez retuleen dis- 
cretos los cristales tallados de los 
“strass” de la hebilla pequeña o el 
brochecito, que avalora su elewan- 
cia, propicia a las fiestas de tarde. 


ODAS 


tela beige con 


ABRIGO para 
cuadros marrones 


TRAJE 
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sa blanca a pintas azules OSCUras 
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TRAJE con chaqueta 
de paño 


cuartos, 


de dos piezas azul claro con blu. 
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GAR RICE BURROUGHS 
EL REY DE LAS BESTIAS PREMISTORICAS 


ERA EL TIRAUNOSAURIUS REX TEMI 
PREHISTORICO. pida 


EZO : 


/ TA Y VE UN MONSTRUO MAS PE- 
N En PERO DE ASPECTO TERRI- 


- MR VON RARBEN EL HORRENDO BRAMIDO, HUYO 


RRORIZADO. 


LAS DOS FIERAS SE MANTUVIERON FRENTE A QUE ERA AI a REY TIRANO DEL MUNDO 


¿FS ARZAN CON EL PUNAL ENTRE LOS DIENTES, 
ES DESPRENDIO” DEL PEZCUEZO DE LA BESTIA.... 


MIENTRAS, QUE LOS MONSTRUOS EN SU LUCHA 
CONVERTIAN EL AGUA EN UN MAR DE ESPUMA, 
TARZÁN BUSCABA A VON HARBEN. 


EL TIRANTOSAURIUS REX O 
AL GIGAMNTOSAURIO, AHORA AVANZA 
HACIA TARZAN Y VON HARBEN..... 


e E E 
EL HOMBRE MONO SE APRESURA HACIA DONDE 
ESTA SU AMIGO A QUIEN HALLA TODAVÍA CON VIDA. | 
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QUITA uu DOLOR 


en un día bastan 


DECIR A. CORE van 
Resfrío quitándole 
su gravedad. Tome 
uno cada dos horas. 
Millares de perso- 
nas así lo hacen, 
y con entusiasmo 
también a otras lo 
recomiendan. 
Contra Resfríos 
Geniol es lo 


mejor. 


La triple fórmula del 
Geniol, le permite una triple 
y simultánea ACCIÓN, pués 
el Geniol Calma, Entona y 
Descongestiona, procurando 
desde la primer dosis un 
alivio de la cabeza, que se 
despeja, y de los pulmones 
que trabajan menos, pués la 
ASpIiración se hace más 
profunda, debido « la des- 
congestión que: se produce 
Ya las ue. que renacen. 
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SUDAR 
EL LIBRITO E 
DE 8 DOSIS WO 
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